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			DEDICATORIA

			A mi familia, raíz y vuelo, 
que inspira la construcción 
de viajes asombrosos. 

			A los viajeros que despliegan sus alas 
y miran el mundo desde otros lugares. 

			Viajes de magos

			“Silba el viento dentro de mí. 
Estoy desnudo. 

			Dueño de nada, dueño de nadie, 
ni si quiera de mis certezas…”.

			Eduardo Galeano

			Chica que sueña en el granero

			“…las imperfecciones, como las grietas en la corteza del pan, contribuyen a la complacencia del todo”.

			Umberto Eco

			Se despertó alerta, antes del alba escuchó el sonido nuevamente. Lo identificó sobre el concierto festivo de la mañana. Sentada en la cama supuso varias cosas, mientras sus ojos se movían de izquierda a derecha, cada vez con mayor velocidad.

			Ante la mirada de un observador desprevenido parecía inmóvil, pero quienes la acompañaban sabían que la tensión iba en aumento, como la luna de esos días. Además, el ritmo del corazón se podía observar por los golpeteos desacompasados en cuello y sienes. De nada sirvió colocar bajo la cama ramas frescas de romero y menta, tampoco los signos de sal gruesa frente a la habitación. 

			Temieron que allí terminara su vida, como quien desea abandonar el mundo, porque no logra desanudar el tormento que lo señala. 

			Después de mirar su inmenso secreto, relajó los puños y sonrió. Tomó cualquier abrigo y salió de la casa a campo traviesa, a paso vivo, para achicar ansias y caminos.

			Fueron tras ella, pero la perdieron, no se hallaba en el establo; corrieron hacia al granero y al acercarse percibieron el aire agitado junto a un extraño perfume dulzón.

			Cuando ingresaron estaba en el suelo, por sus mejillas se deslizaban lágrimas tranquilas, y los sorprendió una aureola de plumas blancas que enmarcaban el cuerpo. Observaron con detenimiento su rostro, que por fin había escapado a la tortura de los últimos meses, su gesto infantil les devolvió alegría y paz.

			Se incorporó y entonces aprovecharon para conversar. 

			Ella les contó que al entrar al granero sus ojos miraron el cielo, se fueron más allá del techo de paja, y de allí no se despegaron. Sintió la brisa cálida de aleteos, se acercó más que la vez anterior y tal fue su complacencia que se desvaneció. Al despertar, supo del embarazo que debía mantener en secreto el mayor tiempo posible y que al nacer el niño debía entregarlo a quien o quienes lo engendraron. 

			El estado de alerta y ansiedad había terminado, ahora solo cabía el miedo.

			Concierto y después

			Los músicos se fueron.

			Las flores que dejaron en los jarrones de cristal inclinan su cerviz sobre las guitarras, quieren escuchar aún más.

			Los instrumentos vergonzosos se cierran y espían desde su ciclópeo ojo, los pétalos esperan.

			El verdadero concierto está por comenzar.

			El sol tiene grandes penas

			Hay días en que amanece triste y enojado. Vemos claramente cómo se agita con furia, palpitando con creciente violencia a medida que el tiempo pasa. Según los abuelos, el corazón le palpitaba así cuatro veces en el mes. Veían brotar chispas arcoíris de su cuerpo, pero no dañaba a los habitantes del lugar, ni a los vecinos.

			Dicen que él sufre mucho por no poder alcanzar a su mujer, aunque la persigue sin desfallecer y le hace señas para que se detenga en su persistente huida. Padece más aún porque quisiera echarle en cara esa amabilidad que muestra hacia los otros. Por eso todos la quieren, le ayudan a ocultarse y huir cuando trata de alcanzarla.

			El sol no tolera rebeliones a su poderío y muestra ira enviando llamaradas cegadoras e hirientes, que ahora sí dañan a los seres vivos y por vivir. Cuando esto sucede las estrellas más pequeñas se agitan y luego se dispersan, deslizándose por la calle ancha del cielo, allí encuentran un nuevo hogar lejos de las contiendas que padecen desde hace siglos.

			De todas las cosas de la luna, la más insufrible según el sol, es que se crea con derecho de dar órdenes. Sugerencias, quizás podría tolerarlo, pero órdenes, eso sí que no. Siempre creyó que él era el supremo mandante, por algo le llaman astro rey.

			La luna les dice a las nubes: “Vengan hacia mí, suban. ¡Suban!”, y la tierra tiene buen tiempo entonces.

			Pero si dice: “Abajo, marchen juntas hacia las lomadas del este”, llueve mansamente en el lugar elegido para beneficiarlo.

			También ordena granizo o sequías sobre las regiones a las que guarda rencor, y ella tiene muy buena memoria, el sol puede dar cuenta de ello.

			Cuando el corazón de la luna se funde en las aguas, las orillas se inundan y perjudican la zona arrastrando todo ser. Solo vuelven a su sitio cuando ella así lo decide. Nadie le desobedece, tampoco sienten deseos de contrariarla, es tan seductora que caen rendidos a sus pies. 

			Mientras ella está velada por el día, los atrae y desde arriba triunfal, los mira sonriendo. El sol excitado la quiere tomar, entonces ella retrocede y le muestra su ojo morado, el rostro marcado, fruto del mal golpe que le asestara su brillante esposo hace ya tiempo.

			Ella no perdona y le muestra su mala voluntad en todos los ciclos, cada tanto, se convierte en luna nueva, que es oscura y se libra de acechanzas.

			Ante esos desplantes, él se torna rojo de ira, larga centellas y flechas de fuego, luego se domina, lo aprendió con el correr de los siglos y cada vez le cuesta menos controlarse, aunque a veces exagera en su empeño y queda tieso como una piedra.

			En esas ocasiones, la tierra queda sin luz ni calor, las gentes despavoridas miran arriba e imploran que aparezca, él se hace rogar, le hace bien a su corazón despechado, después, un blando fulgor rosado indica su movimiento otra vez y todo es fiesta.

			Ella mira displicente, aunque siente un aguijón de dolor que disimula, acaso las personas sean tan advenedizas, fieles a dos o más señores a la vez y según convenga. Sabe que, bajo su influjo, se hace el amor, se tienen las crías, aparecen y desaparecen los dolores, resurgen sensaciones y se viven influjos que, solo con el sol, sería imposible sentirlos.

			Luego continúa su ruta como si nada hubiese pasado y el sol la observa esperanzado. La cara de ella, confusa y vaga, se burla y desaparece según su antojo.

			Por eso el corazón impetuoso del sol sufre violentas sacudidas que pueden sentirse desde el inicio de los tiempos.

			Nosotros también sufrimos bajo la enemistad de ambos, el agobio se hace sentir en el aire que respiramos. Hubo un tiempo en que nuestros antepasados intentaron reconciliarlos, pero no tuvieron éxito.

			Ella no quiso, y dijo que no se reconciliará mientras no desaparezcan las marcas de su rostro.

			Mientras tanto, ambos seguirán sus libretos, ella, impedir que los vientos destructores soplen demasiado fuerte sobre la tierra y de esa forma neutralizar los arrebatos de cólera del sol, y él, con sus fuegos, compensar las tierras inundadas dejándolas aptas para la siembra. 

			A excepción de que cambie el director de la obra.

			Función en blanco y negro

			“No hay duda de que he muerto unas diez mil veces en el pasado. Me río de lo que llamáis extinción y conozco la amplitud del tiempo”.

			Walt Whitman

			¡Ay, cordero! Si es posible, aleja de mí este cáliz. Aunque, si es tu voluntad, que así sea.

			La voluntad se cumplió, la sangre se derramó y la súplica se expandió. 

			¡Ay, cordero! Tú eres el maestro. Rezo para que me olvides. Busco encontrar caminos distantes de tu sufriente sonrisa y de tu piel hecha jirones.

			¡Cordero, aleja de mí este cáliz, no lo acepto, apártate, es suficiente! Reniego de este juego. 

			Tiemblo de frío, me enrosco a la espera del sexto sol y dormiré hasta que aparezca.

			¡Que nadie moleste!

			De pronto, las luces se encendieron, recién entonces veo el anuncio de los mercaderes: 

			“¡HAY CORDERO!”.

			Y río, río como loca, mientras el cascabel de mi cuerpo no deja de sacudirse.

			El mundo tiembla. 

			Iniciación

			Entró en la cueva señalada, el piso ascendente le obligó a reforzar el paso, y el túnel largo, oscuro, imprimió pesar en su corazón.

			Mientras avanzaba, un rayo de luna se filtró por los resquicios angulares del techo y el pasadizo se abrió en gran círculo, cuyos bordes eran custodiados por figuras con rostros ocultos que indicaron el lugar. Luego, encendieron velas y pudo observar el espacio central que ocupaba el maestro mayor, se sorprendió al reconocerlo.

			Quiso irse, pero una multitud lo rodeaba, no pudo atravesar la barrera humana, entonces, se resignó al encierro para no llamar la atención

			Acostumbrado a la penumbra intentó ver los rostros por si hubiese otro conocido, las máscaras no se lo permitieron, aunque pudo vislumbrar brillos extraños en las miradas.

			Comenzaron los cantos, intentó nuevamente deslizarse hacia la salida y columnas de cuerpos le impidieron el paso, entonces abandonó su huida, se afirmó en el lugar y, como los otros, siguió el ritmo del cántico meciéndose.

			Encendieron los hornillos, el aroma a hierbas sagradas invadió el espacio. Luego se sintió raro, no sabía por qué, abrió la boca y no pudo decir nada. Se tocó la garganta, el rostro y percibió que cambiaban de formas, murmuró, después gruñó y, fuera de sí, vociferó:

			—¡No hablemos de los que no están!

			La ceremonia quedó paralizada, el maestro mayor se acercó y pronunció sentencia:

			—Tiene razón. No se puede juzgar a quien no está para defenderse.

			Hizo una señal y el ritual continuó como si nada hubiese sucedido, subió la intensidad del sonido y el letargo se acentuó. Entonces, cerró los ojos y se dejó llevar, perdió la conciencia, lo recostaron sobre la mesa central y bajo la luz de la luna sintió el dolor de inesperada daga ardiente en la carne, brutal hasta el desconcierto.

			El maestro se alejaba con las manos juntas, giró y depositó un latido rojo sobre el altar.

			Aún adormecido, juntó las manos para hacer la plegaria que tanto le habían enseñado, rozó el pecho y percibió el corte limpio.

			Después no sintió dolor, opresión o asfixia, no sintió nada, nunca más.

			La hermandad de la cueva tiene un nuevo integrante.

			¿Otra oportunidad?

			Está encendido por fin. Después de varios intentos, la hojarasca regala su humito tímido y escurridizo. En círculo se arriman al fuego, entre chistidos de aves sorprendidas por ramas crepitando, luego el silencio se instala. Los cuerpos comienzan a calentarse, mientras los rostros adquieren olor a nube tibia y transpiración.

			¡Cuánta calma sienten lejos de los carnívoros que les dieron de mamar! 

			En aquella época creyeron que era la única leche posible, pero hay otras formas de alimentarse, vivir, sentir y soñar, ahora pueden confirmarlo.

			Un resplandor desde el sur es la señal esperada, tenían que tomar la decisión en el acto, pero no se movieron, sintieron miedo y apartaron los rostros. Sopla el sur más enérgico, apurándolos, y los sacude del sopor, entienden, pero no quieren sentir, oyen, pero no logran escuchar, cierran fuerte los párpados, aunque saben que las señales se agrandarán cuando los vuelvan a abrir.

			Parecen niños jugando a las escondidas, se sorprenden reconociendo lo bien que aprendieron a quedarse inmóviles, para engañar a los depredadores y así prolongar la vida. Superaron varias pruebas para llegar a este sitio, están preparados, pero la duda los atormenta al punto de querer abandonar el objetivo y huir sin dejar rastro.

			Sienten un espiral violento de aire que aviva el aliento y resucita el fuego, ya no hay vuelta atrás, abren los ojos, se toman de las manos y miran al cielo.

			Desciende lentamente la nave rotunda, aquella de la que hablaban los antiguos y queda suspendida sobre sus cabezas, las compuertas se abren, invitando a la preciosa carga a acceder.

			Desde lo alto, el custodio del vuelo inicial distinguió círculo sobre círculo en número de tres, el fuego, los seres y la nave, no había impedimentos, se alejó del lugar dejando libre el espacio para el despegue.

			Los pioneros subieron a la máquina y se marcharon. 

			Un inmenso destello de luz se adhirió al horizonte e impregnó memorias sobre todo lo viviente.

			Pasaron varios ciclos y, cuando el segundo grupo llegó al lugar de embarque, en el paisaje encontraron señales. En los dólmenes, mensajes grabados que entendieron a medias, ya que pertenecían al lenguaje primigenio. 

			En el primero, se indicaba la cantidad de tiempo que llevaría el viaje hacia el destino final, allí estaban delineadas las galaxias con sus rutas y agujeros negros. Más allá, sobre el monolito de la piedra azul, se hallaban dibujadas las artes de curar con minerales y plantas que debieran recoger antes de subir. En el dolmen verde se encontraban delineadas las posturas de los cuerpos y supusieron que era para ahuyentar esterilidad, ingravidez y sequedad quebradiza, porque, si se trata de colonizar otros mundos, habría que dejar descendencia sana y fuerte. En el cuarto bloque, y grabado en plata, parecían exhibirse las virtudes y vicios de energías intangibles, aquellas que no se pueden ver con ojos humanos. El dolmen quinto, magnífico su brillo, esculpido en un sinfín de piedras preciosas, los deslumbró y allí observaron los rostros que solo aparecen en sueños de ancestros, cada uno con su sonrisa, mueca, mandato, bendición y culpas, amores, desasosiegos, triunfos de mil batallas y otros tantos duelos. 

			A los siguientes no lograron llegar, los sorprendió la nave nodriza con su urgencia. Cuando aún no pudieron conocer lo que se manifestaba como esencial para el éxodo, subieron. 

			Que tengas una vida interesante

			“El alma no camina siguiendo una línea, 
ni crece recta como un junco. 
El alma se despliega a sí misma 
como un loto de incontables pétalos”. 
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¢Alguna vez saliste de la jaula y encontraste otros mundos?_

El momento es el viaje; alli se produce el salto cualitativo |
donde la realidad cambia en cada camino recorrido y desentie- (
rra tesoros inesperados. De la polifonia de significados y senti-

dos surge esta obra, donde se revelan caminos y llegadas, hasta \
el préximo destino.

Hay viajeros del tiempo que se deslizan entre pasados y futu-
ros; los hay de territorios, que dimos en llamar paises, y los /
magos que se deslizan a su antojo por diferentes dimensiones.

Maria Inés Flores Dahbar saca a la luz el viajero que llevamos =
dentro, haciéndonos participes de las busquedas, donde cada

viaje es una misteriosa aventura que nos modifica y transmuta ‘
lo que esta a nuestro alrededor. V7

El dominio de la forma breve queda de manifiesto por la
profundidad en la eleccién de los relatos, y la precision en el
tratamiento de las psicologias relacionales. Su hdbil manejo
del género le permite mantener el encanto narrativo y u
equilibrada sensacién poética.

En los treinta y cinco Cuentos viajeros, el misterio y las pal
bras danzan en el mar de las posibilidades.
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